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1900 - 1978 

Barsabás Ríos, murió bruscamente y en si­
lencio, como había hecho estilo de proceder 
en la vida, el 29 de mayo de 1978, porque 
se le paró el corazón, al son del cual vivió 
78 añc,s. 

Nacido el 11 de diciembre de 1900·, creció 
inmerso en la atmósfera fermentante de su 
numerc,sa y prestigiada familia, en su pueblo, 
Tacuarembó. Cursó su carrera en la Facultad 
efe Medicina de Montevideo y se hizo médico -
cirujano a los .26 años. En seguida y como con 
. remura, casi solo; se dispuso y se puso a ope­
rar en el Centro - Nc,rte del país, pudiendo 
afirmarse, sin exageraciones ni lirismos post­
mortem, que mojonó rápidamente y por vez 
primera los ámbitos de la cirugía moderna en 
el área de su influencia. Y decir que un hom­
bre, con su quehacer diario y en virtud ex­
clusiva del mismo, crea un área geográfica de 
·n.nuencia propia y personal, aunque parecie­
ra mucho, en este caso es apenas decir lo justo.

Es probable, casi seguro, que tuviera precur­
sores siempre los hay, pero provisto de una 

espiritualidad y robustez física de un vigor ex­
cepcionales, fue capaz, sin quererlo y fatal­
mente, de erigirse en el pionero de la Cirugía 
del área señalada de nuestro país. Es decir, fue 
exploradci" y funcfador, trazó caminos y asentó 
bases, en territorios y circunstancias quirúrgi­
cas desconocidas para el lugar y el momento. 

Para ser capaz de tal empresa, fue menes­
ter que, amamantada su disciplina en las me­
jores fuentes montevideanas,· se largara de re­
greso a sus pagos, bien provisto de,cabeza y 
manos, para operar por el resto de su vida, 
penetrado por una vocación esclavizante y un 
fino discernimiento autodidacta. Aprendió a 
operar y enseñó a operar, todos los días, como 
cosa natural, con urgencia y voracidad, con 
amor disimulado y profundidad desccnocida. 
Su caletre y su Cirugía, su convicción y su 
lirismo, le impulsaron a prestar servicio como 
cirujano de guerra en la confrontación del \ 
Chaco bajo bandera paraguaya, le, que reafir­
mó y grabó en forma indeleble el mote po­
pular de "el paraguayo Ríos". 
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Miserias y virtudes tuvo, como buen Hom­
bre que fue, condición tal que nunca desdeñó, 
pero que se ocupo y preocupó en pulir, en­
mendando las primeras y desarrollando las úl­
timas al máximo permisible de su capacidad 
y ento•rno. Consideró su tarea una artesanía, 
arte soterrada, valga su expresión, de la cual 
se regodeaba íntimamente, logrando en ella tal 
calidad de producción que muy justo le cabe 
el título de Maestro - Cirujano. 

Fue docente sempiterno y sin título, ya que 
se pasó enseñando al andar, porque sí y por 
nada, y en silencio, ya que como artesano, 
Maestro - Cirujano que era, no necesitaba ha­
blar. Mostraba lo que hacía, a quien lo qui­
siera ver, mientras hacía lo de todos los días, 
sin obligar a nadie y sin montar• la escena, con 
la honestidad que sobrepasa los límites de lo 
habitual, mostrando •a la par los aciertos bri­
llantes de su manuaiidad creadora y los erro­
res fatalmente inherentes a quien crea. Fue su 
honestidad tal en su materia, que a veces, pen­
samos, rayaba en la impudicia, ya que actua­
ba al desnudo, sin esconder nada de su arte. 
Y no era un ingenuo: Dejándonos ver sus erro­
res, nos impidió co�eterlos; teniendo la rara 
valentía, no la incónsciencia, de equivocarse 
en los rumbos inexplo,rados en busca del ca­
mino cierto, solitario, sin avergonzarse y sin 
disimulos, soportando en sus soberbias espal­
das el fracaso y la culpa, con dignidad y sin 
doblegarse. 

Enseñó el Qué, el: Cómo y el Cuándo de la 
Cirugía, son sequedad y alguna palabra que 
rezongaba más que pronunciaba. 

Sus merecimientos, que fueron muchos, le 
lle.varan a desempeí\ar con naturalidad y sin 
esfuerzo los cargos de mayor significación con 
que cuenta la Cirugía nacional; presidencia del 
199 Congreso Uruguayo de Cirugía, .Jefatura 
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de Servicio de Cirugía del Hospital de Tacua­
rembó del Ministerio de Salud Pública y otrc-s. 

En 1953 presentó al 49 Congreso Uruguayo 
de Cirugía su magnífico relato sobre equino­
cocosis hepática que fue material de consulta 
obligado durante muchos años. 

Al final de un trajinar quirúrgico de casi 
50 años, los hombres a través de la Ley, le 
obligaron a retirarse, por supuesto que contra 
su voluntad, que aún era desbordante y que 
lo hizo obstinado hasta la terquedad y traba­
jador infatigable. 

Desde temprano vivió consciente de su pro­
pia muerte, como hecho, natural y por lo tan­
to sin angustias que le trabaran, lo que le 
permitió esgrimir una auténtica actitud de mor­
tal y comportarse come, tal, sin las espúreas 
grandezas de los que no han logrado la paten­
cia de la nada. 

En los pocos últimos días que nos tocó, en 
muy mo-desta parte, ayudarlo a vivir, lo vi­
mos recogido sobre sí mismo, física y espiri-· 
tualmente; es decir ensimismado, como si es­
tuviera ayudado para ello por su sordera, su 
ojo único, la uremia y la diabetes, males que 
ignoró solemnemente. 

Y para concluir su ciclo a semejanza de la 
imagen que se había construido de sí mismo, 
nos dio, el último día, ejemplo de voluntad y 
fortaleza, concurriendo y discurriendo como el 
mejor en una reunión de camaradería. 

Para terminar le hacemos decir a Sartre de 
Barsabás Ríos, lo que dijo de Camus: " ... re­
conocemos en esta obra y en la vida que no 
es separable de ella, el intento puro y victo­
rioso de un hombre que luchó por rescatar cada 
instante de su existencia al dominio de su 
muerte futura". 

EMILIO LACA. 
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